


N U E S T R A  M I S I Ó N 
Llamados a traer el poder sobrenatural  

de Dios a esta generación.

5 2  L E C C I O N E S  D E  V I D A  7

Edición Enero 2017

ISBN: 978-1-59272-610-3

Todos los derechos están reservados por 

Ministerio Internacional El Rey Jesús.

Esta publicación no puede ser reproducida, alterada parcial o to-

talmente, archivada en un sistema electrónico ni transmitida bajo  

ninguna forma electrónica, mecánica, fotográfica, grabada o de  

alguna otra manera, sin el permiso previo, por escrito del autor.  

Todos los textos bíblicos han sido tomados de Reina-Valera (1960). 

Biblia Plenitud. Nashville, TN 37214: Editorial Caribe.

Director del Proyecto: Andres Brizuela

Producción: Cynthia Rodríguez

Editor General: José M. Anhuaman

Desarrollo Editorial: Jessica Galarreta

Traducción: Henry Becerra

Diseño de Portada: Caroline Pereira

Categoría: Liderazgo – Crecimiento Espiritual

Ministerio Internacional El Rey Jesús

14100 SW 144 Ave. Miami, FL 33186

Tel: 305.398.7999 - Fax: 305.382.3178

Impreso en los Estados Unidos de América



92

Cómo ser Libres  
de la Maldición de Pobreza

Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros  
se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos.

2 Corintios 8:9

1. Reconociendo la verdad.
 ¿Cuál es la verdad que lo libera de la pobreza? 

3 Juan 1:2 dice: “Amado, yo deseo que tú seas 
prosperado en todas las cosas, y que tengas sa-
lud, así como prospera tu alma”. Sin embargo, 
muchos cuestionan y resisten esta verdad bíbli-
ca porque ésta descubre lo que hay en su pen-
samiento y corazón respecto al dinero. Quien 
ha sido libre del espíritu de pobreza ha experi-
mentado esta verdad. Dios no desea que viva-
mos en escasez, ni que seamos prosperado en 
ciertas cosas, sino ¡en todas las cosas! En nues-
tra familia, negocio, vida espiritual, salud, en los 
negocios, en fin, ¡en todas las áreas! Acepte y 
reconózcalo. Diga: “Es la voluntad de Dios que 
yo prospere”. Si no acepta esta verdad, seguirá 
estancado, luchando para pagar las cuentas, 
pero no podrá ir a otro nivel en su economía. 

2. Para ser libre de la maldición de la pobreza 
tiene que ir a la cruz. 

 Nadie puede ser libre de la maldición de la po-
breza hasta que tenga la revelación del inter-
cambio en la cruz. Jesús dice: “Dame tu escasez, 
tu pobreza, tus luchas y te daré Mi prosperidad”. 
No se trata de una emoción, es revelación.  Él 
se hizo pobre para que a través de Su pobreza 
seamos enriquecidos. La liberación de la po-

breza viene de la cruz, porque Él ya pagó para 
que seamos prosperados en todas las cosas y 
tengamos salud. Para que podamos disfrutar lo 
que Dios nos ha dado (una casa, una familia), es 
necesaria la salud para disfrutarlos. 

3. Arrepiéntase. 
 ¿Por qué arrepentirnos? Porque todo acto de 

desobediencia activa una maldición. Revise sus 
finanzas y si no ha progresado, si sus finanzas no 
han aumentado en el último año, usted está es-
tancado y tiene que romper eso. Cuando usted 
vea estancamiento en su economía, examínese 
para ver si está caminando en la mentalidad de 
escasez. La liberación del espíritu de pobreza 
viene cuando aprendemos a dar, honrar, amar, 
servir y sembrar en el Reino y en otros.

Cuando hacemos la voluntad de Dios, Él nos res-
palda, provee, nos da ideas y proyectos que po-
demos culminar con excelencia. Además, nos pro-
vee para seguir sembrando en otros y expandir 
el Reino. ¡Es tiempo de romper con el espíritu de 
pobreza!

No siembre basado en la necesidad de la perso-
na; siembre basado en el principio de la honra, sin 
importar si son personas más bendecidas que us-
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ted. Siempre y cuando la intención de su corazón 
sea pura y sea para el crecimiento y expansión del 
reino de Dios, a usted nunca le faltará nada, Dios 
lo llevará poco a poco al nivel de la sobreabun-
dancia. 

¿Cómo saber si usted es libre del espíritu reli-
gioso que asocia la santidad con la pobreza?

• Cuando ve a otro prosperar y se alegra
• Cuando siembra con alegría y generosamente
• Cuando es libre en su mente para edificar con 

excelencia y libre de deuda
• Cuando cancela el espíritu de mediocridad en 

su vida.

Oración:

“Padre, en el nombre de Jesús, ato todo espíritu de 
pobreza, de escasez y de miseria que está oprimien-
do a Tu pueblo. Destruyo toda mentalidad de indi-
gencia, todo vínculo con el pasado, con la cultura 
y la tradición de su lugar de origen que no los deja 
despegar. Rompo ahora toda maldición generacio-
nal, y ordeno que, de hoy en adelante, tus finanzas 
son libres. Ahora, libero la economía de este pueblo, 
¡en el nombre de Jesús!”

O B J E T I V O S
• Aprender cómo podemos ser libres de la maldición de 

pobreza.

P R E G U N T A S
• ¿Cómo somos libres de la pobreza?
• ¿Cómo sabe que fue libre del espíritu religioso que aso-

cia la santidad con la pobreza?

A P L I C A C I Ó N
• El líder hará el llamado a los perdidos. 
• Ministrará al grupo haciendo las oraciones incluidas en 

la lección.

D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S
¿Robará el hombre a Dios? Y dijisteis: ¿En qué te hemos ro-
bado? En vuestros diezmos y ofrendas. Traed todos los diez-
mos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora 
en esto... — Malaquías 3:8-10

El Señor dice que cuando no diezmamos le estamos ro-
bando. Pero también dice que, si diezmamos, lo pode-
mos probar y comprobar que Él derramará Sus bendicio-
nes sobre nosotros.

Activación
Como dice la Palabra, demos nuestros diezmos y ofren-
das a la iglesia, y Dios romperá la maldición de pobreza y 
abrirá las ventanas de los cielos.
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El Propósito del Testimonio
Hablaré de tus testimonios delante de los reyes, y no me avergonzaré.

Salmo 119:46

Hemos aprendido que el testimonio es su legado, 
una declaración audaz de los hechos poderosos 
de Dios. También vimos que avergonzarse o no 
testificar detiene el fluir o la multiplicación de las 
bendiciones de Dios, porque el Espíritu de Dios se 
mueve constantemente para producir testimo-
nios frescos de sanidad física, mental y emocio-
nal; de liberación, restauración familiar, pago de 
deudas, transformación del corazón y aceleración 
sobrenatural en todas las áreas. Hoy recibiremos 
revelación del propósito de declarar nuestro tes-
timonio. 

¿Cuáles son los propósitos de declarar las co-
sas que Dios ha hecho?

• Revelar la naturaleza, el carácter y el corazón 
de Dios. Esto significa saber que somos salvos 
y vernos espiritualmente libres, físicamente 
sanos, económicamente estables, libres del 
temor y llenos de amor. Cuando entendemos 
que todo esto viene de Dios y testificamos de 
Su grandeza, otros también van a poder experi-
mentar, personalmente, el amor, la naturaleza, 
el carácter y el corazón de Dios. Jesús dijo en 
Juan 10:25: “…las obras que yo hago en nombre 
de mi Padre, ellas dan testimonio de mí”.

• Respaldar el evangelio con evidencias so-
brenaturales. Predicar el evangelio del Rei-
no es una forma de dar testimonio de Su gran 
amor por nosotros. Mateo 24:14 dice: “Y será 

predicado este evangelio del reino en todo el 
mundo, para testimonio a todas las naciones…” 
La prédica del evangelio debe ir acompañada 
por demostraciones sobrenaturales: milagros, 
sanidades, restauraciones, liberación y más. 
Donde no hay evidencia de lo que se predica, 
solo hay teología o teoría abstracta. Un aviva-
miento no se puede sostener sin testimonios 
que verifiquen la veracidad de la Palabra que se 
predica. 

• Vencer al diablo. Nuestro testimonio demues-
tra que Dios es un gigante al lado del insig-
nificante diablo que está bajo Sus pies y los 
nuestros. Derrotamos al diablo cuando com-
partimos los milagros de finanzas, de salud, de 
restauración o de cualquier otra bendición que 
hemos recibido de Dios. 

• Desatar la misma unción del momento en 
que tomó lugar. Hay unción en el instante que 
un milagro se desata. Igualmente, cuando testi-
ficamos, esa misma unción que fluía en ese en-
tonces, se desata creando la atmósfera para que 
Dios bendiga a los que escuchan el testimonio. 

• Desatar el espíritu de profecía. Apocalipsis 
19:10 dice que el testimonio de Jesús es el es-
píritu de la profecía. ¿Cuál es el testimonio de 
Jesús? Su muerte en la cruz sobre la cual llevó 
nuestros pecados, Su resurrección al tercer día, 
Su victoria sobre la muerte e infierno y que vive 
para siempre siendo el mismo ayer, hoy y por 
siempre.
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La profecía confirma situaciones del pasado y pre-
sente de una persona o nación; también declara 
el futuro, trayendo la perspectiva de Dios a las cir-
cunstancias imposibles del hombre o las naciones. 
La profecía es la forma como Jesús invade nuestro 
pasado, presente y futuro. Por eso, testificar desa-
ta el poder de Su resurrección, Su victoria sobre la 
muerte, la enfermedad y el diablo. 

¿Se siente conforme con lo que ha visto o quie-
re más? Si se siente inconforme y quiere más, ore 
conmigo: “Padre celestial, como tu hijo y en el 
nombre de Jesús, por fe hoy recibo una imparti-
ción de milagros y señales. Deseo ser de bendición 
para bendecir a otros. Usa todo mi ser para sanar 
a los enfermos, echar fuera demonios, profetizar y 
testificar sobre todo lo que has hecho en y a través 
de mí. Gracias, Señor. Nunca me avergonzaré de 
hablar de Tus milagros y maravillas.

O B J E T I V O S
• Conocer los propósitos del testimonio.

P R E G U N T A S
• ¿Cuáles son los propósitos de declarar las cosas que 

Dios ha hecho?
• ¿Por qué decimos que el testimonio desata la misma 

unción del momento en que tomó lugar?

A P L I C A C I Ó N
• El líder hará el llamado para salvación.
• Orará por los presentes, echando fuera el espíritu de 

miedo a testificar.
• Guiará el grupo en oración activándolos para predicar 

el evangelio del Reino con testimonios de sanidades, li-
beración, salvación y restauración, que traigan el Reino 
a la tierra.

D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S
De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en 
él habitan. — Salmos 24:1

Todo lo que tenemos es un regalo de Dios. No somos 
dueños de nada, solo somos mayordomos de la tierra y 
todo lo que hay en ella. Dar nuestros diezmos y ofren-
das es simplemente devolverle a Dios parte de lo que le 
pertenece.     

Activación
Obedezcamos la voz de Dios y demos nuestros diezmos 
y ofrendas. La semilla que hoy sembremos traerá mucho 
fruto a nuestras vidas.
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 Un Encuentro 
con el Espíritu Santo  

La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión  
del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.

2 Corintios 13:14

Todos necesitamos ser constantemente transfor-
mados, pero solo un encuentro cara a cara con el 
Espíritu Santo puede hacerlo. Así que no se con-
forme con tradiciones de hombres o con oír un 
mensaje inspirador del que sale igual de menti-
roso, pendenciero, rebelde, orgulloso y testarudo. 
La Palabra de Dios nos enseña que todo creyente 
está llamado a tener una relación o comunión con 
el Espíritu Santo, pero debemos cuidar dos cosas 
que cortan su fluir:

1. No contristar al Espíritu Santo.

La palabra “contristar” significa, causar tristeza o 
dolor. Aunque usted crea que Dios no se entriste-
ce, a Él no solo le ofende el pecado, sino que ade-
más lo entristece. 

Por lo cual desechando la mentira, hablad verdad 
cada uno con su prójimo, airaos pero no pequéis... 
No se ponga el sol sobre vuestro enojo ni deis lugar 
al diablo. El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, 
haciendo con sus manos lo que es bueno... Ninguna 
palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la 
que sea buena para la necesaria edificación... Y no 
contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuis-
teis sellados para el día de la redención. Quítense de 
vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería, maledi-

cencia y toda malicia, antes sed benignos unos con 
otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, 
como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo 
— Efesios 4:25-32

“Quítense de vosotros” se refiere a la decisión per-
sonal de remover de nuestro carácter todo lo que 
contrista o hiere al Espíritu de Dios que mora den-
tro de nosotros. Cuando uno ama no quiere herir 
o causar tristeza. La mentira, el maldecir o chis-
mosear, la ira y otras fallas del carácter lastiman 
al Espíritu de Dios. Esto se refleja en el rostro de 
las personas, y se ven afligidas por la amargura, el 
resentimiento, la rebeldía y la falta de perdón.

2.  No apagar al Espíritu Santo

La palabra de Dios manda en 1 Tesalonicenses 
5:19, “No apaguéis al Espíritu”. “Apagar” al Espíritu 
Santo es extinguir Su poder, obstruirlo o no dejar-
lo que fluya. 

Contristar tiene que ver con el carácter; en cam-
bio, apagar tiene que ver con el poder.

Puede que una persona lleve una vida de santi-
dad, integridad y rectitud, incluso que tenga buen 
carácter; sin embargo, cuando el Espíritu de Dios 
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quiere hacer algo en ella o a través de ella, lo apa-
ga. Y cuando el espíritu está apagado no hay po-
der de Dios. 

¿Cómo apagamos el poder de Dios? Cuando Dios 
quiere tocarnos y nos da vergüenza llorar, clamar 
a Él, hablar en lenguas o adorarlo con pasión. In-
cluso cuando quiere liberarnos, nos da pena que 
nos vean que estamos siendo liberados y lo para-
mos. Las palabras por sí solas, aunque sean ver-
dad, si no son ungidas por el Espíritu no producen 
cambios. Dios muchas veces nos va a pedir cosas 
que no entendemos, por eso debemos estar dis-
puestos a fluir con Él y caminar en denuedo para 
obedecerle.

Necesitamos un encuentro  
con el Espíritu Santo.

Si ha entristecido al Espíritu Santo con la mentira, 
el orgullo, la soberbia, la testarudez, la rebelión, la 
ira, permítale trabajar en su corazón. O si constan-
temente apaga Su fluir, ¡es tiempo de cambiar! No 
contriste al Espíritu Santo ni apague Su poder. Él 
quiere sanar, salvar, liberar, transformar, usar sus 
pies, manos y boca; pero no lo apague. Hoy nece-
sitamos tener un encuentro con el Espíritu Santo. 
Permítale que lo use para tocar a otros como lo ha 
hecho con usted.

O B J E T I V O S
• Entender que el Espíritu Santo puede ser contristado, 

apagado y evitar hacerlo.

P R E G U N T A S
• ¿Cuál es la diferencia entre contristar y apagar al Espíri-

tu Santo?
• ¿Por qué necesitamos un encuentro con el Espíritu 

Santo?

A P L I C A C I Ó N
• El líder hará el llamado para salvación
• Guiará al grupo al arrepentimiento por haber contrista-

do o apagado al Espíritu Santo.

D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S
Reprenderé también por vosotros al devorador, y no os des-
truirá el fruto de la tierra, ni vuestra vid en el campo será 
estéril, dice Jehová de los ejércitos. Y todas las naciones os 
dirán bienaventurados; porque seréis tierra deseable, dice 
Jehová de los ejércitos. — Malaquías 3:11-12

Cuando damos nuestros diezmos recibimos protección 
sobrenatural. El diablo no puede tocar nuestra familia, 
negocios ni nada que nos pertenezca, porque Dios re-
prenderá al devorador por nosotros.     

Activación
El enemigo tratará de robarnos, pero cuando honramos 
a Dios con nuestros diezmos y ofrendas, desatamos pro-
tección divina, gracia, y favor sobre nuestras finanzas.
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 Un Corazón Agradecido  
Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo,  

porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús.
1 Tesalonicenses 5:16-18

El día de Acción de Gracias es una oportunidad 
para recordar los buenos momentos, bendiciones 
y la bondad de Dios para con nosotros. Quizá para 
algunos fue un año de luchas y momentos tristes 
y difíciles, pero independientemente de lo ocurri-
do, debemos ser agradecidos con Dios.

Dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en 
el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
— Efesios 5:20

Debemos de ser agradecidos y seguir con espe-
ranza y fe hacia el futuro, no vivir recordando los 
momentos malos del pasado, lamentando lo que 
pudo ser y llenos de auto lástima.

Dios quiere que continuamente seamos agrade-
cidos, reconociendo lo bueno que Él ha sido con 
nosotros. ¿Está agradecido porque reconoce la 
bondad de Dios? El salmista dijo: “¿Qué puedo ofre-
cerle al Señor por todo lo que ha hecho a mi favor? 
[…] Te ofreceré un sacrificio de agradecimiento e 
invocaré el nombre del Señor” (Salmos 116:12, 17 
-NTV). Debemos estar agradecidos por lo que Él ha 
hecho, lo que está haciendo y lo que hará.

¿Qué produce nuestro agradecimiento?

• Afirma a Dios
• Desata Su presencia

• Desata el favor inmerecido de Dios 
• Nos motiva a darle a Dios algo que considera-

mos de gran valor
• Extiende la misericordia de Dios
• Hace que Dios nos confíe mayores cosas.
• Produce expectativa

¿Qué es lo opuesto de dar gracias y que pro-
duce el ser desagradecido?

Lo opuesto al agradecimiento, es la queja y la 
murmuración. Una persona que se queja no tiene 
expectativa de cosas nuevas o de cosas buenas. 
La murmuración ciega el entendimiento, por lo 
tanto, la persona no puede ver más allá de su rea-
lidad y le es muy difícil esperar algo de Dios. Las 
personas desagradecidas se mantienen fuera de 
la voluntad de Dios.

Yendo Jesús a Jerusalén, pasaba entre Samaria y 
Galilea. Y al entrar en una aldea, le salieron al en-
cuentro diez hombres leprosos, los cuales se pararon 
de lejos y alzaron la voz, diciendo: ¡Jesús, Maestro, 
ten misericordia de nosotros! Cuando él los vio, les 
dijo: Id, mostraos a los sacerdotes. Y aconteció que 
mientras iban, fueron limpiados. Entonces uno de 
ellos, viendo que había sido sanado, volvió, glorifi-
cando a Dios a gran voz, y se postró rostro en tierra 
a sus pies, dándole gracias; y éste era samaritano. 
Respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fue-

L E C C I Ó N  4 7
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ron limpiados? Y los nueve, ¿dónde están? ¿No hubo 
quien volviese y diese gloria a Dios sino este extran-
jero? Y le dijo: Levántate, vete; tu fe te ha salvado.  
— Lucas 17:11-19

Solo uno de los diez leprosos que Jesús sanó re-
gresó a darle gracias, los otros nueve se mostraron 
desagradecidos y perdieron la bendición extra 
que recibió el que regresó. Es decir, todos recibie-
ron sanidad física, pero solo el que regresó a dar 
gracias recibió la salvación; “[Jesús] le dijo: tu fe 
te ha salvado”. ¡Acaso hay mejor bendición que la 
salvación? 

Muchos vivimos afanados, preocupados y estresa-
dos por las circunstancias en nuestras vidas, pero 
en la Escritura encontramos palabras de ánimo.

Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vues-
tras peticiones delante de Dios en toda oración y 
ruego, con acción de gracias.  — Filipenses 4:6

Debemos arrepentirnos de la queja y la murmura-
ción y decidirnos ser agradecidos. ¡Hay tanto por 
lo cual debemos ser agradecidos! Demos gracias 
hoy por el sacrificio de Jesús en la cruz, por nues-
tros pastores y líderes, por nuestros padres, cón-
yuge, hijos y amigos, por nuestra salud, el pan de 
cada día, el país en que vivimos, Sea agradecido 
con su jefe, sus padres, sus empleados, los servi-
dores en su iglesia y por su comunidad. ¡Cerremos 
este año con un corazón agradecido y gran expec-
tativa por lo que viene!

Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, ha-
cedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gra-
cias a Dios Padre por medio de él. 
— Colosenses 3:17

O B J E T I V O S
• Entender que el Espíritu Santo puede ser contristado, 

apagado y evitar hacerlo.

P R E G U N T A S
• ¿Cuál es la diferencia entre contristar y apagar al Espíri-

tu Santo?
• ¿Por qué necesitamos un encuentro con el Espíritu 

Santo?

A P L I C A C I Ó N
• El líder hará el llamado para salvación
• Guiará al grupo al arrepentimiento por haber contrista-

do o apagado al Espíritu Santo.

D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S
Si fuéremos infieles, él permanece fiel; Él no puede negarse 
a sí mismo. — 2 Timoteo 2:13

Dios es fiel. El prometió que nunca nos dejaría ni nos 
abandonaría y ha mantenido Su promesa, porque Él no 
es hombre para mentir ni hijo de hombre que cambia 
de parecer.     

Activación
Hoy vamos a dar nuestros diezmos y ofrendas con gozo y 
acción de gracias, porque Él ha sido bueno y fiel con cada 
uno de nosotros. Siembre su mejor semilla de gratitud al 
Señor en este día.
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 Heme Aquí Señor  
Apacentando Moisés las ovejas de Jetro su suegro, sacerdote de Madián, llevó las ovejas  

a través del desierto, y llegó hasta Horeb, monte de Dios. Y se le apareció el Ángel de Jehová 
en una llama de fuego en medio de una zarza; y él miró, y vio que la zarza ardía en fuego,  

y la zarza no se consumía. Entonces Moisés dijo: Iré yo ahora y veré esta grande visión,  
por qué causa la zarza no se quema. Viendo Jehová que él iba a ver, lo llamó Dios  

de en medio de la zarza, y dijo: ¡Moisés, Moisés! Y él respondió: Heme aquí.
Éxodo 3:1-4

Moisés vivió muchas experiencias fuertes antes 
de responderle a Dios, “Heme aquí”. Pese a haber-
se criado en el palacio de Faraón, despreció rique-
zas y poder para hacer la voluntad de Dios.

La mirada puesta en el galardón

Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamar-
se hijo de la hija de Faraón, escogiendo antes ser 
maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los 
deleites temporales del pecado, teniendo por ma-
yores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros 
de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el 
galardón. — Hebreos 11:24-26

Moisés “tenía la mirada puesta en el galardón”; 
eso lo mantuvo firme. Asimismo, cuando pasamos 
momentos difíciles, poner nuestros ojos en Jesús 
es lo que nos sostiene como creyentes. Moisés re-
chazó los tesoros de faraón, porque el galardón 
que él veía era mayor que las riquezas y el poder. 
Usted tendrá que tomar decisiones parecidas: Le 
ofrecerán riquezas, poder, dinero, tomar el cami-
no fácil; pero si decimos no a lo temporal, ganare-
mos salvación, libertad y vida eterna.

En nosotros y a través de nosotros

Una cosa es que Dios haga algo “en” usted y otra 
es que haga algo “a través” de usted. Otra manera 
de decirlo es: una cosa ser bendecido y otra cosa 
es ser de bendición. Hay muchos bendecidos que 
no bendicen a nadie, no están disponibles para 
que Dios trabaje a través de ellos. Solo cuando 
usted es de bendición para otros podrá decir que 
Dios está trabajando a través de usted. Lo que 
Dios haga en usted y a través de usted dependerá 
de dos palabras: “heme aquí”.

¿Cuánto nos tomará responderle a Dios?

¿Acaso le tomó a Dios 40 años usar a Moisés? ¡No! 
¡A Moisés le tomó 40 años obedecer! Hay bendi-
ciones listas para venir a nosotros, pero por nues-
tra testarudez no se materializan. Si su vida o su 
negocio están estancados, el problema no está en 
Dios. Él quiere persuadirnos y revelarnos Su dise-
ño, pero nosotros insistimos en hacerlo a nuestra 
manera.

L E C C I Ó N  4 8
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Y dijo[Dios]: No te acerques; quita tu calzado de tus 
pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es. 
— Éxodo 3:5

Dios le pidió que se quitara las sandalias, porque 
para los hebreos los pies simbolizan poder. Moi-
sés supo que Dios le estaba pidiendo despojarse 
de su habilidad humana. ¿Puede usted confiar 
en Dios y dejar que sea Él quien resuelva sus pro-
blemas? Dios le dice: “Haz a un lado tu sabiduría 
humana, Yo lo haré. No es con espada, no es con 
ejército, es con mi Santo Espíritu”.

¿Qué significa para Dios “Heme Aquí”?

Para Dios significa dos cosas: total disponibilidad 
y total compromiso. Es dejar lo que estoy hacien-
do y hacer lo que Dios quiere; es darle prioridad a 
la voluntad y los planes de Dios. Si obedecemos y 
le permitimos que trabaje con nuestro carácter y 
nuestra voluntad, aunque no sepamos cómo, Dios 
hará lo que dijo que haría. Entréguele todo a Él y 
verá una aceleración en su vida.

O B J E T I V O S
• Reconocer nuestro nivel de disponibilidad para Dios.

P R E G U N T A S
• ¿Qué significa tener la mirada puesta en el galardón?
• ¿Qué representa para Dios que le digamos “Heme 

aquí”?

A P L I C A C I Ó N
• El líder hará el llamado al perdido.
• Guiará al grupo a reconocer cuál es su nivel de disponi-

bilidad para Dios.
• Orará por aquellos quienes de corazón deseen rendir 

todo a Dios para ser usados por Él.

D I E Z M O S  Y  O F R E N D A S
Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario 
que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardo-
nador de los que le buscan. — Hebreos 11:6

Entregar nuestros diezmos y ofrendas es dar un paso de 
fe que agrada a Dios. Las luchas financieras vienen cuan-
do nos quedamos con lo que le pertenece a Él. Darle a 
Dios desata bendición y prosperidad abundante.     

Activación
No espere más. Dé sus diezmos y ofrendas con fe y Dios 
le abrirá las ventanas de los cielos, para derramar bendi-
ciones sobre usted y su familia.


